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ísJ 1 la idea de la muerte despierta en nosotros tristeza y me-
lancolía, si al evocar su pavorosa sombra sentimos que llega

hasta el corazón el frío hálito del sepulcro; cuando pensamos
que en aquel estrecho lugar se han hundido para siempre los

seres que amamos en la vida, de los que sólo restan, al presente,

recuerdos, que eslabonados, nos conducen desde la cuna á la fo-

sa, sentimos el alma oprimida bajo el peso del dolor, y las lá-

grimas resbalan por el rostro, porque ellas son el más fiel len-

guaje del seutimiento. Pero si al contemplar las tristes cenizas

de aquéllos hallamos trocados en polvo, juventud, sabiduría,

talentos y virtudes, ensueños de gloria, esperanzas de inmorta-

lidad, aspiraciones infinitas j)róximas á realizarse, si la segur

implacable no hubiese cortado una existencia que sólo alenta-

ba para todo lo noble, lo generoso, lo grande; decidme. Señores

Académicos, si ante tal ejemplo de la humana condición puede

permanecer el alma impasible y si ha de serme fácil encauzar

mis ideas y exponer ordenadamente los singulares méritos que

.adornaron al que en vida fue nuestro ilustre amigo el Señor Don
Fernando Belmonte y Clemente.

Muy justo es que los que le sobrevivimos pretendamos sal-

var del olvido su recuerdo; mu}" digno de loa que á él rin-

•damos testimonio indeleble de cariño y de admiración, más pa-
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ra lograr tan nobles intentos, cumplía en verdad elegir, no un
corazón Cjue como el mío sabe sólo sentirlo y llorarlo, sino el más
poderoso cerebro que inspirase á la más galana y doctísima plu-

ma de entre vosotros. Habríais así conseguido elevar su íio-nrn

sobre el pedestal que le corresponde, para que descollase, para
que de todos fuese vista y admirada, mientras que mis fuerzas

sólo alcanzan á cubrir su tumba de tristes sieinprevivas.

Unido á el desde mis años juveniles por el dulce lazo de
la amistad, cada vez más estrecho, dada la comunidad de afi-

ciones y glastos, pude a])reciar íntimamente sus cualidades y
persuadirme de sus extraordinarias dotes, de su pasmosa sabi-

duría, de su actividad, de su entusiasmo por el estudio, de su

modestia incomparable, causa principal de <|ue haya bajado al

sepulcio sin que la mayor parte de sus contemporáneos supie-

ra cuanto valía. Y sin embargo, los pocos á quienes honró con
su amistad íntima, los que conocíamos el caudal de sus traba-

jos manuscritos, de sus notas y apuntes, borradores y esbozos

de obras, lamentamos amargamente que la muerte haya esteri-

lizado los frutos opimos de su ingenio. ¿Y cómo no haliía de
ocurrir esto? La cualidad (]uo acaso más le distinguía fué la des-

conñanza propia: jamás se vieron sati.sfechos sus de.seos, pues
siempre se mostraban ante sus ojos nuevos y vastos horizontes:

al estimularlo para que diese á la estam])a una obra, contes-

taba: no está aún completa, hay que huscar más datos, hay (pie ir

n/ás allá. Más allá aguardábale la muerte para segar su vida, y
con ella los lauros inmortales que le estaban reservados. Filó-

sofo, jurisconsulto, literato apasionado del bien decir, arqueó-
logo insigne ó historiador: tales fueron los ideales científicos á
que rindió culto, y esclavo de ellos, pero más principalmente

de la filosofía, arqueología é historia, les sacrificó en todas

oca.siones las comodidades y dulzuras de una vida regalada, de
que hubiese podido disfrutar, contando con los medios de su



pingüe fortuna. A todo prefirió ia nobiliVinia Miirhi' ión del ¡^m-

ber, hasta el punto de abandonar la deslumbradora senda que

le ofrecía la política á los 27 años de .su edad, en (]ue tomó
asiento en la Cámara de Dij)utados, para volver gustosísimo á

su retiro en esta Biblioteca Provincial como Ayudante do tercer

grado del Cuerpo de Archiveros, con el sueldo modestísimo de

H.OOO reales, rasgo (juo bien á las cku’as manifiesta el fondo de

su carácter y la alteza do sus pensamientos. ¿Qué extraño, ])nes,

que sus amigos tratasen de aiTancarlo de aquel refugio, tan

grato ])ara su espírítu, brindándole con el acta de T)í])utado,

cuando hasta sus ádversarios políticos á él acudían, mo.^trándo-

le los unos y los otros la necesidad que experimentaban en el

distrito, de contar con hombres de su .<^aber, de.su independen-

cia y de su arraigo? Apreciadas en todo su valor tales cualida-

des, decidiéronlo al cabo á abandonar momentáneamente .«us li-

bros, ]íero antes publicó una carta en cuyos ]:)án’a los brillan su

ingenuidad y honrados propósitos en cuanto á sus aspiraciones

políticas. En dicho documento, que comienza exju-esando su

gratitud á los electores que con tan gran empeño lo solicita])an,

no obstante de pertenece!- á diferentes partidos añade:

«Al acei)tar no me muevo ni el interés ])ropio ni la ambi-

ción, que afortunadamente no ha manchado mi conciencia: de-

seo ])or tanto que al entrai* en la nueva vida sentemos algunos

precedentes, ])ara aclarar mi situación, y fine .sii-van é.stos de ba-

se ])ai-a, lo )»orv(aiir.

>;Xada diré de mis opinioiu'S políticas por ser demasiado

conocidas de todos aquéllos á quienes este escrito va dirigido:

]>ero llamar!' la atención sobro oti-os ])untos.

:>vSi la libei-tad ha de cimentarse en nuestro país sobre in-

quebrantables fundamentos, preciso es rechazar para siempre

la violencia que intimida al ánimo, y abre fácil y recto camino
al despotismo. Así, como verdadero liberal, repugno toda fuerza
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ejcTcirla sol)i'(! loy ch'ctorcs eii cniiliiuici’ Feiifidn y no ncoiilo

jnás (jiie el voto libre del eiudíulmio.

»E1 respeto á las leyes es j)ara mí eualidad inseparable de

la lioiiradez, y im deber im])reseindible, por lo cual á él arregla

ré mi conducta, no admitiendo el J'avoritismo bácia determina,

das personas, aun cuando pi’ot'eson mis ideas políticas, si con

ello se (piieren atro[)ellar los íuei'os de la justicia; y sin distin-

ción de partidos seguiré bj que la razón me dicte como justo.

»Tain]^oco j)uedo transigircon la ambición injustificada de

apoyai’ ])retonsiones (juc com]n“ometan :l ejecutar ciertos actos;

cuyas consecuencias son contrarias á la indoj^endiente digni-

dad de fiuien representa al Pueblo.

»( 'on tules precedentes, y sólo por ellos, admito el ser pro-

puesto, sin (píeme acongoje la derrota ni me enorgullezca el

buen éx'ito, con tal de (pie jiueda contribuii’, aun cuando sea

poco, al bien y la felicidad do mi jiátria.»

¿No veis en estos renglones reflejados á maravilla la ])ure-

za de su alma, sus anhelos más caros, sus inquebrantables ])ro-

l)ó.sito.s? Mas no so diga que nuestros ojos están hartos de ver

consignadas promesas, en documentos análogos, ([iic luego no

se realizan, ])ues harto elocuontemenle supo demostrar su con-

secuencia nuestro compañero, retii-ándose de la políti(*a al ter-

ndnar Uípudla, l(\gisla.tiu’a.

Ni pensei.s por esto que desdeñaba la lucha, (pie le eran

indiierentes los destinos de la pátria, (pie de manei’a egoista

procuraba alejarse de disgustos para atender á sus complacen-

cias y Javorilas ocu[>aciones; nó. Señores. Llevaba Bel monte
dentro de su jiecho el más jiuro patriotismo; su juventud, su

nervioso temperamento, su alma entera rendían verdadero culto

á los ideales de la pátria y de ia libertad; y si la pasión por la

ciencia; no le hubiese avasallado, sin este amor vehementísimo.
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la fogosidad de sn carácter le liabría tal ve/, conducido á morir
al pié de una barricada, defendiendo los derechos del pueblo,

velando siempre ])or la justicia, amparando al débil y al opri-

mido. Su alejamiento de la política, tal vez fué debido á las

amargas reflexiones que ])udieron sugerirle los contrastes ofre-

cidos á sus ojos entre la teoría ,y la práctica de sus doctrinas

políticas, en los años que mediaron desde 1808 hasta 1874.

Muchos de aquellos hombres, que para él eran apóstoles vene-

randos de las nuevas ideas, in.signes patricios, descendieron de

sus pedestales para caer en el fango en que se agitan las trai-

ciones, el dolo, la ambición y la codicia. Apartóse, pues, de la

senda emprendida, más no por eso abjuró de sus ideales ni á

ellos dejó de rendir ferviente culto, harto ])esaroso, pero no con-

vencido de sus nobles errores, ante el desastroso cuadro que

ofreció la nación en aquellos años, pei'inaneeió firme á sus

principios, porque de buena fé los profesaba; porque como to-

dos los grandes soñadores no podía descender de la región se-

rena y sublime de las ideas, para buscaren la tierra, con el frío

escalpelo del raciocinio, las miserias de la humanidad.

Tal fué como ciudadano, como patricio; ])ermitidme ahora

que os traze ligeramente su biografía, cOn la cual propónese

está Real Academia, (pie no perezca la memoria de uno de sus

más esclarecidos miembros, fácil de ocurrir, si jior desgracia

algún día, los tesoros de erudición acumulados en sus obras

inéditas, se perdiesen en los trastornos y vicisitudes de los

tienqjos.

A la villa de Trigueros, una de las más florecientes de la

provincia de Huelva, cabe la honra de contarlo en el número do

sus hijos ilustres: vió en ella la luz primera á las doce del día

1(3 de OctubiH3 do 1841. Fueron sus padres los señores don José

María Belmonto, Licenciado en Jurisprudencia y opulento la-

brador, y doña Antonia Clemente; recibiendo con las aguas del

2
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Bautipiiio los nombres de Fernando, María de los Dolores, Galo.

Once años después, en 17 de Septienil)re de 1852, pre.sentábase

para ser examinado de Instrucción primaria, y en el mismo día

matriculóse en el primer año de latín.

Desde tan tierna edad comienzan para él los lauros acadé-

démicos, obteniendo en todos sus exámenes de la segunda en-

señanza la calificación de (Sobresaliente, incluso en el acto de

grado de Bachiller en Artes, que efectuó en 30 de .1 unió de

1 858.

En 14 de Junio de 1801 alcanzó el título de Bachiller en

Filosofía y Letras, y el mismo en Derecho, sección del Civil y
Canónico á 21 de Junio de 1802; logrando las investiduras de

Licenciado en Filosofía y Letras y en Derecho Civil y Canónico

en 23 de Septiembre de 18(53 y en 17 de J unio de 18(54 con la

misma calificación de Sobresaliente en los actos menciona-

dos. Finalmente coronó sus e.studios aprobando las asignaturas

del Doctorado en Derecho en la Universidad Central, ante cuyo

Claustro leyó su discurso Idea (¡enercd de ¡a legislación hárhara

el día 21 de Octubre de 18()0.

Al terminar los actos de la Licenciatura en Filosofía y Le-

tras y en Derecho, trasladóse á la Corte, y en la Escuela Supe-

rior de Diplomática cunsó durante tres años, desde 18(53 al (5(5,

las asignaturas i)ara obtener el título de Arcliivero Biblioteca-

rio y Anticuario, mereciendo la nota de Sol^resaliente en todos

sus exámenes.
I

En el transcurso de sus carreras ol3tuvo los premios si-

guientes:

Ordinarios en el 5.® año de la 2.^ enseñanza en 1858.

En las asignaturas de Derecho Civil Español y de Lite-

ratura española en 1801.

Y en el torcer año do estudios en la Escuela Superior de

Diplomática en 1866.
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Los extraordinarios le fueron adjudicados en el Grado de

la Licenciatura de J'dlosofía y 'Letras en 2S de Septiembre de

181)3, consistente en 500 pesetas, ([ue doiu) á la Biblioteca Pro-

vincial de Sevilla su señor padre don José M/'- Belmonte, por

lo cpie el Gobierno de S. M., en R. O. de 23 de iSToviembre del

citado año, se sirvió de dar las gracias á dicho señor, y en 30 de

Septiembre de 18()() el Tribunal de Oposiciones déla Escuela

Suj)erior de Diplomática le concedió el extraordinario del Gra-

do de Reválida, consistente en 1.000 pesetas, ([ue aun cuando
filé coníirmado por la Dirección General de Instrucción públi-

ca, no llegó á cobrar, })orque otra órden de la misma Dirección

di.spu.so, (jue el disfrute del referido pi'emio debería entenderse

desde el día que hubiera crédito en el Presujiuesto para satis-

facerlo.

Dejó en este centro de enseñanza tales i-ecuei'dos de apli-

cación y entusiasmo por el estudio de la Anpieología, que al-

gunos de sus maestros, con quienes liemo.^-- tenido oca.dón de

hablar, citan su nombre como el del alumno más notable que

asistiera en sus aulas. Al prestigio que llegó a adquirir entre

los arqueólogos más ilustres de Esj)aña, (jue ala sazón liorecían

en la Clorte, debióse que la Real Academia de la Historíalo

distinguiese con el título de miembro corres])ondienle en 2(J de

Enero de Í8<)(;.

Días felicísimos, acaso los más de su juventud, fueron

a(|uéllos [)ara el señor Belmonte, ])ues corrían veloces j)ara él

las horas, ya atendiendo á las enseñanzas en las cátedr¿is, ya

visitando museos y gabinetes de antigüedades, archivos y bi-

bliotecas, en que daba i'ienda suelta á sus aliciones, dibujando

restos arquitectónicos, calcando monedas, epígrafes y sellos,

tomando apuntes de todo lo que hería su imaginación, ó que

conceptuaba curioso ó interesante. Sus bolsillos eran verdade-

ros arsenales: copias de doounientos, libros de memorias ales-
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tíidos (le citas históricas, ele ligei'os trazos con lápiz, de copias

de inscripciones y notas paleográficas, y así de esta suerte llegó

á reunir noticias de casi todas las ramas de la arqueología,

gunos do a(iuelIos c.uadernosq)asaron por nuestras manos, re-

velando cuanta era su constancia y su amor {)or las memorias

de la antigüedad en sus gi-andes manifestaciones, lo mismo
que en las de nuestras industrias artísticas, así pues no era ex-

traño, ver en a(|uellas páginas, junto á la descripción de un mo-

numento ojival, el dibujo de una tela, de un mueble, de un ar-

ma musulmana, al lado de una muestra paleogrática visigoda,

un vaso italo-griego, ó romano, finalmente, todo cuanto salía á

su })aso era por él anotado, enriqueciendo así el tesoro de sus

conocimientos de un modo extraordinario.

Permaneció en la Corte hasta el año de 18(58, en el cual, á

25 de ’hmio, obtuvo por oposición el nombramiento de Ayu-

dante de tercer grado del cuerpo de Archiveros Bibliotecarios y
Anticuarios con destino á la Biblioteca provincial de Sevilla.

Contento y satisfeclio en su modesto empleo, fue nombrado

catedrático suplente de Legi.slación Comparada, en la Facultad

libre del Doctorado de Derecho en esta Universidad, cargo que

ejerció desde 18(58 al 70, obteniendo el mismo título en propie-

dad á 20 de Febrero del año último citado, la cual desempeñó

con aplauso de sus compañeros y alumnos hasta Seiúiembre de

1872.

T)e 1 8(50 datan los primeros trabajos que publicó, ó por lo

menos de que tenemos noticia, insertos en la acreditada Revis-

ta de Mlosofía, Literatura y (hencias, fundada por su doctísimo

maestro y amigo del alma el Sr. D. Federico de Castro, única

persona tal vez, que ])or el respeto y cariño que Belmente le

profesaba, pudo vencer su repugnancia, y obligarlo á dar á la

imprenta los frutos primeros de su sa))er en materia ñlosótica. Su

artículo intitulado Lirlitúnio y Sí'voro es un tmbajo biográfico-
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crítico acerca de los insignes obispos de Cartagena y Málaga que
florecieron á fines del siglo XJ. En números iinnediatos fueron

publicados los que llevan ])oi- título Ksfttdio mbrc d estoicismo en

la Edad ]\fo(lcrK<i, y áasáe esta fecha hasta 1S74 no hallamos
en la inencionada llevistasu firma, (pie entonces aparece en el

tomo VI, al pié del artículo r/e ana inscripción romana
de CastUleJa dd Campo. En los mencionados trabajos aparecen
desde luego dos cualidades que brillan siempre en todo cuanto

escribió, la sencillez y la erudición. Bien {)ue(le asegurarse que
no hay en ninguno de ellos i)alabras ociosas, ni pensamientos

fútiles ó vulgares. Desdeñando las innecesarias ])ompas del len-

guaje^ apartóse invariablemente de los efectos de oropel, [)ara

atendei’ á la sobriedad y gravedad del discurso. En cuanto á la

doctrina, procuraba sintetizar, sin que incurriese nunca en re-

buscados alardes de falsa erudición. Sus severos pi-incipios en
materia de crítica literaria, revelábanse contra la turba multa

de escritores, fieles continuadores de a(j[uellos ingenios del siglo

XVll, que no podían tratar de ningún asunto profano ni reli-

gioso sin remontarse al Paraíso Terrenal para buscar en él los

o]-ígenes de todos los humanos conocimientos.

Las repetidas instancias de sus amigos, y de los persona-

jes (|ue á la sazón dirigían el revuelto mar de la república, á

que servían de estímulo sus nobles y patrióticos ideales, con los

(jue juzgaba posible la regeneración del país, decidiéronle á

abandonar entonces su retiro, como dejamos dicho, y cual caba-

lleresco ])aladín de la llamada Edad Media, llevando por divi-

sa el bien por el bien, sin amiúciones que satisfacer ni en espe-

ra de otro galardón más que el que resulta del cumjdimiento de

sagrados deberes, atento sólo á la voz imperiosa de su con-

ciencia, aceptó el acta de Diputado á Cortes por la capital de la

provincia de Huelva.

En verdad que hubiera sido difícil á sus electores encontrar



— 14 —
sujeto (jiie más de buen í^rado se sacrificase por los intereses

del distrito. La ])ureza de sus principios, sus vastos conoci-

mientos, su juventud, abnegación é independencia presentá-

banlo como modelo, y es seguro, ([ue habría ostentado poste-

riormente la misma alta investidura, si las miserias humanas
no le hubiesen mostrado el negro abismo donde van á })arar las

ilusiones, los ideales y las utopias juveniles. En dos ocasiones

tuvo la honra de dirigir su voz á la Cámara, la una en la sesión

de 17 de Febrero de 1873 y la otra en 28 del inismo mes y año.

En la primera llamó la atención délas Cortes acerca de la con-

veniencia (pie reportaría á la provincia que representaba, de que
el ferrocarril que se había obligado á construir la casa Mathe-

son y de Londres adquirente de las famosas minas de

Jtio-tinto, fuese no de vía especial, sino de servicio general, y
en la segunda pronunció un correcto discurso en defensa de la

enmienda por él y otros señores . Diputados presentada, al capí-

tulo de la sección 2.*'^ de los Presupuestos del Ministerio de

Fomento, para el año económico de 1872 al 73, la cual tenía

por objeto regularizar de más acertada manera el servicio del.

Cuerpo facultativo de Ingenieros de montes, sin que se grava-

sen las cargas del Tesoro, ni aumentaran las cifras de los gran-

des gastos del presupuesto. En este discurso dió pruebas de sus

profundos conocimientos en la materia, y al par el espíritu le-

vantado que informaba todas sus acciones, el cual apreciado

por el dicho Cuerpo facultativo, manifestóle su gratitud ce-

lebrando en honra de su defensor un bampiete, en que
se le tributaron las mayores muestras de consideración v

afecto.

Más si durante el periodo do aquellas Cortes no le hallamos

batallando en la tribuna como fogoso orador, si su palabra fue

tan pocas veces escuchada, no })or eso dejó de cumplir con los

deberes de su cargo, ora gestionando concesiones en bien de la
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]>i‘oviiicÍH, ora defendiendo Jos intereses de los pueblos, ora por

último amparando con su iníiuencia los derechos de cuantos á

él acudían, jjei’o sin que jamás descendiese á lo que hoy llamamos

política menuda, que se funda en el caciquismo y en el interés

personal, por él tan condenada como aborrecida. No debemos

pasar inadvertido un rasgo de su carácter: jamás solicitó desti-

no para nadie, ni pidió gracia, ni credencial alguna para con-

servar así Jainde])endenciay libertad de sus actos como políti-

co. Conducta tan desusada, proceder tan extraño, captóle más

y niás las sim])atías de los mismos gobernantes, quienes enal-

tecían y resj)etaban la severidad de principios y entereza de

carácter del novel diputado, más propia del peso de los años,

(]ue de las aspiraciones juveniles.

Concluida aquella legislatura volvió á su puesto gozoso, y
con el propósito irrevocable de a]')nrta.rse de la j^olítica activa,

dedicándose en cuerpo y alma al culto délas Letras y de la Ar-

queología, ante cuyos altares pensaba, desde sus años juveni-

les, ofrendar las muestras de sus talentos con una obra digna

de su ingenio y de su sabiduría. Refiéreme, señores, á la Histo-

ria (le la provincia de Hnelva, obra ciertamente monumental y
que no ha visto la luz pública, ])orque para concluirla como él

la pensó, necesitaríase á lo menos de una inteligencia tan pri-

vilegiada como la suya, cuando no de varias, que reunidas su-

masen los diversos conocimientos ({ue él sólo poseía. Sin que
le arredrase la magnitud de la empresa, ocupábase en las va-

caciones en estudiar unas veces los archivos de los |)ueblos,

otras las formaciones geológicas, tan importantes en aquella

región, la fauna y la fiora, los monumentos artísticos, la topo-

gi'afía, la estadística, en una palabra, cuantos datos histój-icos,

científicos y artísticos, podía ir allegando con su singular acti-

vidad; y como apéndice de la parte puramente histórica, había

acumulado multitud de noticias, para escribir un volúmen bio-
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gráfico do los hijos ilustres de la provincia. Labor incesante,

penosísima, reservada sólo á los prmlegiados de la inteligen-

cia, verdaderos mártires del trabajo, muchos de los cuales, han
sucumbido como él, sin lograr ascender á la cima donde irra-

dia el sol deslumbrador de la inmortalidad. Para que él hubie-

se visto coronados sus anhelos, habría necesitado alcanzar do-

ble edad de la (¡ue contaba al bajar al sepulcro. Llena su alma
de ilusiones y de esperanzas, amantísimo de su provincia, quiso

dejarle este testimonio de su afecto, sin sospechar que en él ha-

bía de cumplirse el tan sabido axioma Ars lon<ja, vita hrevis- y
así, en vez de satisfacerse con erigir un edificio que acreditase

sus nobles propósitos, acumuló materiales para levantar un
monumento, tan grandioso, tan vasto, como eran los horizontes

que él abarcaba con los ojos de su poderosa inteligencia.

(ánco volúmenes en 4.*^ español ha dejado manuscritos, en

los cuales, bajo el epígrafe general de NoHcias históricas de la

provincia de Huelva, acumuló datos de todo género, que una
vez ordenados pudiesen facilitarle la realización de sus pensa-

mientos. Nos ha legado por tanto los materiales á que decían los

antiguos, aparato para escribir una historia, y ¡ojalá! llegue día

que convenientemente dispue,stos salgan á luz pública, pues este

,
sería el imperecedero homenaje que acreditase á la nueva ge-

neración el singular mérito de nuestro amigo; mientras tanto,

permitidme que consigne ligeramente el contenido de cada uno.

de los volúmenes.

C/Omprende el primero un Diccionario biográfico de hijos

ilustres de la provincia, precedido de erudita introducción.

Trata en el segundo particularmente de la misma provin-

cia, sus límites, divi.‘=?ión. costa, ríos, arroyos, industria, minas,

comercio, instrucción pública, costumbies, tiempos prehistóri-

cos, inmigraciones de pueblos, dominación romana, incripcio-

nes que se corisen'an de esta época, origen y culto del ídolo Sa-



liunhona, memorias visig'üticas, i]Tiii)CÍón musulmuiia, los Kur-
mandos, Niebla, la familia de los Jaldoiies, importancia que ad-

quiere aquella villa durante el período musulmán, hechos cul-

minantes de su historia, reyes de taifa y saqueo que sufrió en
la mitad del siglo XI.

El volumen tercero contiene los extractos de los Libros de
Actas del Municipio de Trigueros, y, finalmente, en el cuarto y
quinto reunió interesantísima colección diplomática desde los

siglos XIII al XVIII inclusive.

Bien puede aumentarse este caudal inapreciable con los va-

rios legajos, cuyo contenido hállase íntimamente relacionado

con su gran obra, pues dedicó uno de ellos á amontonar noti-

cias de toda: índole acerca de su pueblo natal^ y el otro á las re-

ferentes á Huelva; además se han hallado dos legajos de paleo-

grafía, dos de arqueología general y relativos á numismática,

sigilografía, aljamiado y cantares populares.

He a(juí. Señores, lo que le debe la provincia de Huelva, lo

(pie hizo en j)ró de la historia y de la arcpieología pátrias, los

iri’efragables testimonios de su gran valer á fuerza de sacrificios

conquistados, de lalior incesante, de singular entusiasmo.

¿Qué galardón merece (juien tan entrañable y desinteresa-

damente amó á su pátriaV reconqiensa más honi-o.sa ha de

otorgarse al oscuro obrei’O de la inteligencia, al mártir del tra-

bajo, que sucumbe en la más noble de las luchas, que la de sal-

vad su memoria del olvido?

Más })rosigamos el relato de los heclios de su vida y deje-

mos á las Corporaciones, que representan hoy los intereses de la

provincia de Huelva, escojer los medios adecuados para pagar
la deuda cantraída con su iuolvidaldo hijo; que harto fácil ha de

serles y así lo reclaman sus altos merecimientos.

Quince años sirvió en la Biblioteca Provincial, en cuyo lar-

go período no tuvo más que un ascenso, el de Ayudante de se-
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guiulo grafio, y ús^te por el Eecalafón del Cuerpo de Archive'

ros; lo cual demuestra que ni quiso acudir á su influencia, ni

aún hacer valer sus legítimos derechos en más de una ocasión

en que se vió postergado á los advenedizos y ambiciosos, que

escalaban los puestos de su carrera sin más título que la abu-

siva autoridad de un Ministro.

En los últimos años que sirvió su destino en la referida Bi-

blioteca, ocupóse además durante los domingos y días festivos

en estudiar detenidamente los monumentos de esta Ciudad, en

compañía de su íntimo amigo el reputado escritor y arqueólogo

señor don Claudio Boutelou, atesorando en infinidad de cua-

dernos, preciosas observaciones históricas y artísticas, que, de

ser publicadas, prestaríase con ellas un servicio inestimable á

los entendidos, pues comprenden no sólo los estudios de los

edificios, sino de cuantas preciosidades se han salvado hasta hoy
de la ignorancia y de la rapacidad. Otro escrito suyo: tan erudito

como interesante para nuestra historia, vió la luz pública en las

notas de don Federico de Castro á la Historia de los Musulma-

nes españoles, que aquel profesor tradujo del orientalista Dozy.

Refiérome á la Carta sobre monedas arábigas acuñadas en Es-

paña desde la invasión hasta la entrada de los almorávides, tra-

bajo que lleva la fecha de 20 de Julio de 1877 y demuestra

sus no vulgares conocimientos en la numismática musulmana,
adquiridos de su sapientísimo maestro el señor don Antonio Del-

gado, cuya pérdida lloran aún los amantes del saber.

Apreciadas por sus contem})orá neos las singulares cualida-

des que adornaban á nuestro compañero, esta Real Academia
brindóle gustosísima con uno de sus escaños, eligiéndolo miem-
bro numerario en 2‘.) de Diciembre de 1877.

Su discurso de recepción, que lleva la fecha .de 8 de Febre-

ro del siguiente citado año, demuestra que a(;ogió con marcada

complacencia tal honra, pero su invencible modestia fue causa



— 19 —
(le haber dilatarlo tanto el acto público de su recepción, qué,

transcurrido con exceso el plazo reglainentai-io para ingresar,

fue dado de baja con sentimiento de todos, que ni lograron ven-

cer su modestia ni decidirlo á que leyese en público su discur-

so. Nuevamente electo en b de Marzo de 188S, tomó posesión

en 2b de do Junio del mismo año. El téma escogido para su dis-

curso filé «Bosquejo de las ceremonias y tiestas con que se

acostumbraban celebrar los matrimonios en el siglo XI». Per-

mitidme que os recuerde las partes de que consta este eru-

ditísimo trabajo, cuya lectura tuvimos el placei- de escucharle y
(jue, con harta tristeza para mi alma, paréceme que aún la oigo

do sus labios emocionados y trémulos por la solemnidad del

acto.

Después de un sucinto exordio en que consignó algunas

consideraciones acerca del estado social y de las costumbres de

nuestra pátria en aquella centuria, reseñó las bodas notables

entonces celebradas, tratando seguidamente del consentimien-

to de los contrayentes y de los padres, petición de la novia, vis-

tas, arras y regalos, ceremonias religiosas, privilegios del matri-

monio y de los casados, vestidos de la época, convites, regalos y
ej)italamios, y, por último, de los juegos y cabalgatas. Los estre-

chos límites de ((iie disponía para desenvolver cada uno de es-

tos temas, lleváronlo á bosquejar un cuadro tan sintético, que

sólo para quien como él abarcaba el vasto conjunto con todas

sus incidencias y pormenores, pudo ser hacedero el condensar

la materia, utilizando solamente los datos imás interesantes y ca-

racterísticos, avalorando con ellos su discurso á modo de lucien-

tes perlas engarzadas por artííice peritísimo en rica joya de oro.

Nada hallaréis, pues, supéríluo ni fuera de propósito; antes bien,

los datos y citas van consignados con tal tino y oportunidad,

que sin esfuerzo podemos reconstituir con la fantasía el anima-

dísimo cuadro en que la religión y las artes manifestóbanse, en
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toda sn coinnovodora sencillez la jn-iinera, y en todos sus es-

plendores las segundas. Kn cuanto á la forma literaria os diré

que brillan en este, como en todos sus escritos, la claridad, con-

cisión y pureza de lenguaje, (pie su])o acomodar discretamente

á las exigencias de nuestras costumbres y necesidades, tan di-

ferentes boy de lo (pie fueron en las pasadas centurias, jiero sin

que por esto amenguase ó debilitara lo castizo de la dicción,

([ue á las veces ])retenden algunos conseguir valiéndose de re-

buscados arcaismos.

La delectuosa organizaci()n r[ue durante varios años había

tenido el Cuerpo de Archiveros, Bibliotecarios y Anticuarios, de

la cual aún quedan reliquias, durante cuyo tiempo hulio de ser

considerado, nó como patrimonio del saber, sino del favoritismo

que proveía con nombramientos do gracia los puestos vacan-

tes, con lo cual se dificultaban los ascensos reglamentarios, fué

causa de (pie nuestro compañero, que tantas veces se vió pos-

tergado á nulidades afortunadas, solicitase un jmesto en este

Archivo general de Indias, en virtud de la B. O. de 11 de Mayo
(le 188(3, (pie concedía á los individuos del Cuerpo de Archive-

ros el derecho de prestar sus servicios en dicho Establecimien-

to. Xombrado, pues, oficial 4."', en 14 de Noviembre del referido

año, obtuvo tres ascensos en 30 de Julio v 20 de Noviembre
del año siguiente, alcanzando el título de oficial 1." en 20 de

Agosto de 188o, cuyo destino fué el jio.strero que sirvió. En este

nii.smo año fué nombrado miembro correspondiente de la Socie-

dad numismdtica de Fihldelfia.

Su espíritu infatigable y su constancia hallaron en aquel

singular emporio de noticias históricas referentes al Nuevo
Mundo, ancho campo en que manifeslarse y, como el obrero

([ue lentamente va colocando un sillar sobre otro hasta ver fa-

bricado el edificio, así poco á [loco reunió los materiales que

dieron por resultado los tras tomos M. M. SS. y un voluminoso
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legajo sin ordenar, (jne conocen los amantes del saber con el

título de Colección Helnionte, y acerca de los cuales diremos bre-

ves frases-.

Para estimar en todo lo que vale este trabajo, que las vidas

de muchos no habrían bastado para ver concluido, preciso es

tener en cuenta no sólo los vastos conocimientos de su autor,

sino poseer el espíritu de la moderna crítica en él prodigiosa-

mente encarnado. Mnmedio del abrumador fárrago de los pa-

])eles que examinaba, era forzoso i)rimero saber quilatar la im-

portancia de los datos llamados á constituir la colección, extrac-

tando luego de los documentos matrices las partes esenciales, para

lo cual requeríanse raros conocimientos y exqucsito tacto, y,

por liltimo, ordenarlos con tal acierto que el hombre estudioso

hallase pronta y fácilmente satisfecha su curiosidad. ¿Y qué

intento se proponía el autor al acometer empresa tan árdua? Él

mismo nos lo da á conocer con los epígrafes que puso á los vo-

liimenes titulándolos Colección de documentos histáricos, noticias

y e.rtractos puestos en orden alfabético] ¡jero si deseáis que parti-

cularize, os diré que sólo quizo facilitar la biisquoda de docu-

mentos curiosos en los ramos de la historia, de la arqueología,

de las artes }>ellas y de las industriales, de la biografía, del co-

mercio, descubrimientos, colonización, etnografía, etc., etc. La

sencillez de la clasificación empleada, la claridad y esmero con

que extractaba los originales, acj'editan su })ericia y sus talen-

tos. Bien quisiera daros más cumplida explicación de estos tra-

bajos, pero réstame aún ocuparme en otro, que no debo en mo-

do alguno pasaren silencio y que, siguiendo en lo po.sible el or

<len cronológico, correspóndeme tratar ahora de él.

Las reiteradas súplicas de su amigo el conocido coleccio-

nista de antigüedades don Basilio Jesús García, moviéronlo al

cabo para que le dedicase un ligero trabajo destinado á formar

parte del curioso ( V)dice venatorio (|U9 aquél había comenzado
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lí formar y que en diclío volümen se distingue con el título

Carta en que se describen unas cacerías incinorahles en la villa de

'Irigueros
// se copain varias cédulas de los llenes Católicos sobre

las cacerías del Lomo del Grullo, la cual, muy á pesar del autor,

dió á la estampa el mencionado señor (Jarcia, en duniode 1888.

Voy á terminar la enumeración do sus escritos, dedicando

algunas frases al liltimo que brotó de su [durna, que fue el Pró-

logo do. mi obra Serilla Monumental
// Artística, cuyas pjíginas,

valiéndome de sus mismas palabras, des]>iortan en mi mente,

«con la dulce melancolía de los tiempos que pasaron, los re-

»cuerflos inolvidaljles de aquellas gratas conferencias en que
«planteábamos y resolvíamos por amistosa concordia algunos

»de los principales })roblemas ar(|ucol(')gicos ó históricos que

»me salían al paso durante los años do mi fatigosa labor». To-

maba en ella parto nuestro compañero con el mismo interés y
entusiasmo ({ue me animaban, y ora cosa de ver su satisfacción

y alegría al darle cuenta ora de afortunadas investigaciones, ora

del hallazgo de algún j-esto do antigua fábrica ó de algún igno-

rado documento (|ue venía á esclarecer ])unto dudoso ó á disi-

par errores basta entcuices aceptados.

8i al juzgar abora el referido Prédogo, podría yo repetirlas

palabras que él escribió ai tratar de mi obra, cuando dijo «que

»la benevolencia á a((uélla y la amistad á su autor son condicio-

»iies desfavorables en la creencia de las gentes para asegurar

» la imparcialidad del juicio,» deb.o á mi vez callar para que
mis conceptos no se atribuyan á justa correspondencia, permi-

tiéndome tan sólo llamar vuestra atención acerca de los altos

vuelos de su es[)íritu, claramente manifestados al establecer las

bases sobre las que algún día podríase levantar ])or ingenios

afortunados el maguííico monumento de la Historia razonada y
completa de la civilización hispalense.

Termino con la anterior la enumeración de sus obras, así
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de Jas niaiuiscntas como de las iinpi’esas. l^amlosque pudimos
apreciar su singular valía, bastarán nuestras palabras, más para
que igual resonancia tenga su nombre en las generaciones ve*

nideras, necesario será acudirá otros medios quede consuno

reclaman justas exigencias y sagrados deberes. Por nuestra par-

te, creemos cumplir con los unos y con los otros, solicitando

respetuosamente del patriotismo y de la bizarría de la Diputa-

ción provincial de Huelva, á la que corresponde de derecho el

honroso cometido, que procure en el más breve plazo posible

dar á la estampa los M. M. SS. históricos de sii provincia, así

como la del volumen referente á la villa de Trigueros, la cual

acaba de honrar su memoria designando una de sus calles más
principales con el apellido de nuestro querido compañero.

Corto es el sacrificio que habrá de imponerse para conse-

guirlo, y muy señalada la honra que alcanzará, ])or(|ue enalte-

ciendo el recuerdo de uno de sus más preclaros hijos, ilustra sus

anales histói’icos, levantando á la meinoria de a(|uel mártir de

la inteligencia el más digno monumento; y es seguro que si

nuestra desautorizada voz fuese atendida por aquella ilustre

tlorporación, esta Real Academia prestaría gustosísima su con-

curso en cuanto á disponer y ordenar la forma eu que habrían

de ser impresos los interesantes volúmenes de nuestro malogra-

do compañero.

El gran suceso de la í]x[)osición rniversal celebrada en

París el año de 1889, despertó poderosamente la curiosidad de

nuestro biografiado, y en Julio del referido año, en compañía de

su buen amigo el señoi’ P)Outelou, })artió de esta ciudad, de-

teniéndose en visitar las de Avila, Burgos, Walencia, Bar-

celona y Burdeos, y llegando finalmente á la cai)ital france-

sa, en la cual preferentemente estudiaron los singulares teso-

i‘os do la antigiiedad, custodiados en los museos, así como en l(js

archivos y bildiotecas. Do regreso de su viaje, tuvimos ocasión
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(le ver los cuadernos de notas reunidas por ambos, de las o))ser-

vaciones y estudios, apuntes preciosísimos para artistas y ar-

queólogos^ en los cuales á veces veíanse resueltas satisfactoria-

mente dudas sobre determinados puntos del arte antiguo, tan

sólo por medio de una frase, otras sintetizando los caracteres

de un estilo con singular concisión, ó ya fijadas las evoluciones

de aquel, con simples rasgos de lápiz, con dibujillos infantiles,

pero admirablemente sentidos, á cuya vista luego, refrescadas

las ideas, servíanle para establecer los fundamentos de una teo-

ría de clasificación.

Poco tiempo después de su regre.so, en el otoño de 1 <SqO,

sufrió ligera dolencia, de la cual ])roiito hubo de reponei-so al

parecer, siendo así que ya era víctima de terrible enfermedad,

la cual lenta y calladamente, sin alarmar en sus comienzos, ha-

bía de apagar para siempre los brillantes res])landores de su

poderoso cerebro.

Hasta sus últimos días sosteníale su nervioso tempera-

mento, y luchaba con la muerte seguro de vencerla; Jas ilusio-

nes y esperanzas brillaban en torno de su monte, y al borde de la

fo.sa complacíase todavía su espíritu imaginando empresas lite-

rarias, planes de obras, proyectos para lo porvenir: entoiices

lucían sus pupilas como en los días juveniles, movíanse sus

labios presurosos anhelando balbucir alguna frase, y su rostro

todo parecía animarse cual si un rayo de sol Ijesara su frente

yerta. Mas bien pronto apagál)a.se aquel fugaz destello de su

e.spíritu, y, descaecido, inclinaba su cabeza sobre el pecho, á

voces veíase resbalar por sus mejillas abrasadas poi- la fiebre

alguna furtiva lágrima arrancada del fondo de su alma, acaso

])or el calor <le los recuerdos, ó por el espectro do la realidad,

hasta cpie vencido al cabo, exhalo su ultimo suspiro en la ma-
drugada del día lü de Mayo de lSíí2.

Gran razón tenemos todos para llorarlo, pues que no son
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corrientes en el mundo las almas de su temple ni las inteligen-

cias de su vuelo, y más auméntase nuestro dolor cuando con-

sideramos, que por su misma modestia, en voz de pasar su nom-
bre á la posteridad entre los de insignes varones gloria do la

patria y ornamento de las ciencias y de las letras, rodeado de

los res[xUindores eternos de la fama, ha descendido al sepulcro-

ignorado casi, como el oscuro mártir cuyo cadáver quedaba
confundido en la sangrienta arena con los de los gladiadores

mercenarios. Ojalá sirvan estas ¡¡áginas de estímulo para (pie

algún día se salven del olvido los tesoros por él acumulados;

éste sería el tributo más digno que podríamos consagrar á su

memoria el más preciado galardón á sus sacrificios, la corona

inmortal con que ceiáir su frente.

C^/¿enMe

8 B V I ^ r



Acadósc de imprimir esta Necrología del Señor

Don Fernando Bclmonte en la oficina tifo-

grápea. de ^Da Andalncia AIodernaA

calle Sauceda núm. //, d tres días

del mes de piilio, año del Se-

ñor de mil ochocientos

noventa y cinco

anos.
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